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1*UK€I0S Ofi SÜS€KIPCH)?» 
En la Península--

1*^0.—Tres meses, 
I 16 de cada mes.-

-Uu mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran-
i r 2 ó id—L^ suscripción se contará desde 1° 
-La correspondencia 4 U AdminisU-ación 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 21 DE JUNIO DE 1898 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y es metálico d en letras <!« 

ftcil ot^M^.-Oorrespensales en París, A. Loratte me Oamaarttii 
61; y J . JoBM, iViobou-g-MoUtiiíatlTe. 31. 

ESPÍAS 
Viene qnejándose desde hace 

Üernpo la prensa de que en Espa­
ña tienen los norle-americanos 
Servicio de espionage que los po-
OQ al corrieole de lo que se ha-
t'e y aain de lo que se piensa ha-
tser. 

Sin duda Ueue razón la prensa; 
pero la policía española eslá dota­
da de lan poco olfato, que si busca 
A los espías, no los encuentra por 
ninguna parte. 

Y, sin embargo, los espías exis­
ten; se adivina su labor antipática 
y se ve.con toda claridad en varias 
Ocasiones. 

Antes se sospechaba que fuesen 
(-•ubanos los que se ocupaban en 
denunciar los preparativos de cam­
paña, porque á ellos solos impor­
taba conocer los elementos que 
se acumulaban para hacerles la 
gueri'a en la manigua. Su trabajo 
se revelaba en los conatos de des­
contento que por doquier surgían 
üo bien se daba la orden de con 
Centración de fuerzas con destino 
áCuba. Ahora la sospecha se ha 
extendido á otros elefnénlos "per' 
lenecientes ^ la nación que nos 
hace la guerra ó á gentes extra­
ñas, qUe siti ser enemigos nuestros 
declarados, nos profesan mala vo­
luntad y nos venden de manera 
inicua. 

El «New York Herald» nos ofre­
ce á diario pruebas concluyen les 
de que entro nosotros hay gentes 
malvadas que se ocupan en nues­
tro daño. Cada numero de dicho 
periódico contiene telegramas de 
Cádiz, con noticias de movimien­
to de buques, de concentración 
de fuerzas militares ó de otros 
asuntos de la campafia No entra 
en Cádiz un barco wn que lo sepa 
el periódico americano; y cuando 
cumplida su comisión vuelve á 
salir al mar, no se queda el pe­
riódico aludido sin saberlo, gra­
cias á áü'Corresponsal en Cádiz, 

que ha lenido hasta ahora la habí- ^ 
lidad de hacerse invisible para lo­
do el mundo y muy especialmente 
para los polizontes. 

De esto modo resulla que en 
I'^spaña no hay nada secreto siao 
es para los «nisjnos españoles. Eso 
sí: nosotros no sabemos lo que se 
p-epara ni lo que se compra; y si 
lü sabemos, nos callamos por pu­
ro patriolismo; pero nuestro si­
lencio resulta ile todo punto esló-
ril, pues lo que se trata de tener 
oculto lo pregonan á las pocas ho­
ras los periódicos del Norte Amé-
ri'*a. 

No es sólo en G;\diz donde se 
nota el Irabajo de espionaje; en el 
campo de San Roque, en las es­
tribaciones de Sierra Carbonera y 
en otros puntos de la línea de Gi-
brallar, se ha notado estos días 
la presencia de ciertos tipos, ex­
tranjeros todos, que con la má­
quina del fotógrafo han saca­
do vistas de loque han querido. 

Y eso que ha ocurrido en punto 
lan abonado para llamar la aten­
ción de las auborídádeS) ocurrirá 
en muchas otras donde tales en-
LreleijímienLos pasaran desaperci­
bidos, por ser punios alejados de 
las fronteras aunque estén cerca­
nos a las costas. 

De desear es que la policía agu­
ce el ingenio para coger á los que 
quieren hacer en España lo que 
en la Habana hizo Lee y en Ma 
drid Taylor. Está interesado en 
ello el prestigio de la clase, y lo 
exije el decoro de España que no 
puede tolerar que se amparen en 
su suelo los 4ue antes la Ir.dciona-
rou V ahora la venden. 

Sorpresa de Landriano. 
21 de Junio de 1529. 

La guerra que Francia y Espafia sos­
tenían en Ñápeles por baber faltado 
Francisco I á la famosa «Concordia de 
Mtí'df ra», se hallaba «a Tra'perhMlo de* 

gran actividad por parte de los frange* 

, El general Lantrec, ĉ ae en Enero de 
1528 había hecho una inyasión al frente 
de nameroao ejército, continuaba al 
mando de las iropas qa^ tenían sitiado 
á Ñapóles, sitio en el qae había de ha­
llar la muerte^ victima de Ja epidemia 
desarrollada entre loe sitiadores, y sa 
compañero el oonde de ^AíntPa^ 
bien sostenía otro cerco,* «r de 
donde se había refugiado D. Antonio 
de Leiva con 6000 espa&oles, por ser 
bastante más superiores las fuerzas con 
que el enemigo le retaba á combate, 

Cansado el de Saint Paul de perma­
necer frente á la capital del Milanenado 
sin conseguir ventajas, creyó provecho­
so A la causa que delendia levantar el 
sitio y emplear las tropas en otras em­
presas, como asi lo efectuó, y dividiendo 
los 11000 hombre? de que disponía en 
cuerpos, se dirigió á Genova para pro­
teger la incorporación de refuerzos que 
esperaba. 

Uno de los cuerpos acampó unos dias 
en Adriano; noticioso de ello Leiva, con 
diligencia inusitada en él muy corriente 
siempre que se preparaba algíin golpe 
de mano, acordó sorprender á los fran­
ceses eá la nopüe dé] 21 de Jnnío, ha­
ciendo rá(iídaménte lew preparativos pa­
ra realizar cdn txito BU'plan. 

Antes de llegar á donde estaba el 
enemigo, Leiva, que era conducido en 
una silla de manos por sufrir un fuerte 
ntaque de gota, hizo á loís soldados po­
nerse las camisas encima de la armadif 
ras, para distinguirse durante el com­
bate, y sin que 4P ello se apercibieran 
los franceses hasta que se vieron rodear 
dos y acometidos por sus contrarios, 
cayó sobre ellos oon tal decisión, arroj* 
y fortuna, que á pocos momentos eran 
prisioneros suyos gran numero de ene-
migoB, entre los que se contó el conde 
Saint Paul. 

Se apoderó, también, de toda la arti­
llería y bagajes, así como do gran nu­
mero de armas y cuantas banderas con­
ducían ios franceses. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la reprodtuición.) 

L& SEM&NA 
FINANCIERA 

Las noticias contradictorias de Cuba, 
IflA-pministse del arohipiéfitgo flKpiuo, 

la operación d̂ê  o r ^ fo ejr«^%a^, fu 
Deuda interior, ias qoe 8e.^^(f^eót#D 
para seguir atendiendo á las urj^eBoias, 
nada más qa9 á las tirgenciaa de la oam-
imWay laaí i^áéÉiíÉ t^ítoetáoiÁnés'di-
plóAátietáé'^i^áráíofíás de la ínter-
Vémoíé»̂  éttnípéíi haU lúáíntefiidoá unes-
ifa tt^ÍM (flá^ú estado de nerrlosidád é 
iüM^dÜnbrn tkles, qne ñi*ra inútil 

eaoIOnes otsárvasie diferetioiaa poco 
sensibles en ef oonjaato dê  la octava. 
Pero la tendencia no es buena. La do­
ble contraria de 50 oáutimos mantenida 
entre los cambios de las operaQippes al 
contado y átin de mes, hasta el miár-
coles, elevóse el jueves á 90 céntimos y 
este signo, lejana aun la liquidación, 
precede generalmente á movimientos de 
baja. La semana bnrsáUl «apira coti­
zando esta impresión, alinqne no en las 
proporciones qne hacia temer el pro­
yecto de pagar ea pesetas . eí cupón d^ 
los billetes* de Cuba, proyecto presenta­
do á las Cortes. 

El «interior» al contado qne llegó á 
cotizarse el martes á 47*95, descendió 
en los dias siguientes á 47'60, cerrando 
á 47*20. A ñu de mes ha flnótuado entre 
47,70 y 46,25 y ()ueda á 4«'60 con <de-
p«rt> de O, SO. Primas sé han concertado 
oon mas de tin éntef'o de sobrecambio y 
0*50 de prima; y de nn ala á otro oon 
O'15 á 0*20. 

El «exterior» ha ftvotuado entre 62 y 
63 ,1* al contado mantenitodose cons­
tantemente lin «report» de 0,20 á 0,45 
que se expliea por las ndóettidades del 
arbitraje oon el papel. ioteniMional. 

El «amortizable» oscila entre 59 y 

Las «Adaaftaa» entre J 6 JO y 77,50. , 
Las «FiíipiniMí» entre 14 y 54,50; y 

los «Billetes de Cuba» entre 59 y 60 °|« 
los ie 1886; y entre 49 y 50 "u los 
de 1890. 

Alza muy importante en acciones del 
Banco de Espafia qne pasan desde 328 
& 339. Muy firmes las cédulas del Ban­
co Hipotecario. Ligera mejora en Ta-
bacü3. 

Nueva agravación registra el cambio 
internacional. EHévaase ios ft-áncos des­
de 84, á 90 a" beneflolo. 

La libra esterlina págase alrededor 
de 48 pesetas. 

Santiago H. Palaelo. 
Director de la «Gaceta de la Bolsa». 

Madrid y Junio 19 del 98. 

|il,amami«nto 
A LA Aim^Ó^gACIA RSPAÑOIiA 

Repase c^da cfiil íps pergi^ainos he> 
ráldioos y, q^ien má9, qaien menos, en­
contrará en ellos el refrendo de las epo­
peyas g'oriosas de nuestra patria. . 

, Bu todas épocas E^aQa ha sido gtw 
dB,,ŷ  |if hay duda uingnna que en jio-
«bÉ^^etMiñl#NtttíiÍiMéoiS^ u ^ * 
eficaz y potente el concurso heroico del 
magnánimo chanto valioso elemento de 
su nobleza, , 

Abrid I^s páginas de la historia y en 
todas (illas encontraréis escritas oon ca­
racteres de fuego y sangre las notas 
indelebles de sus hazafias gloriosas. 

¿Ha de quedar, paes, inactiva en los 
uomeatos acutalea la. nobleza, eapaüo* 
la? No lo creo. Su mutismo ó silencio 
tal vez fteerá la.l)Me de wí proceso qne 
las gener«c(fm<ít Venideras abrirían oon- • 
tra ilustres escudos 

Soy el menos indicadM|paw jiiwlii.inj 
nobles espadóles soy ef%ás 1f^fÍtfllÍ^ 
modesto, y aunque me exponga á la 
chacota de a^gún yanki disfrazado, voy 
á manifestar con toda sinceridad y 
franqueza mi idea, despertada por el 
afán qne tongo de ser útil á mi patria 
en los eríticos momentos. 
\, Nobles ricos y nobles pobres tenemos 
hojr eíí feápitltá; pues bita qné el faoble 
áristóórata de'plnlrfies rentas contribu­
ya con sil concurso metáliou, aportando 
raensualmente parte de su oandal al 
Erarlo público, y que el aristócrata po­
bre se decida á derramar su sangre, ofre» 
oiéndose como soldado, á onyo objeto 
IMMHÉliliMi^' '^^ uno ó dos regí' 
mientos, qne oon ilustrados y valientes 
ofloiales del ejército al frente, pudie­
sen servir en donde fuese necesario, y 
que yo propongo que sea en el puesto 
de mayor peligro. 

Hasta la fecha, para honra y pre£ 
de nuestro cuerpo aristocrático, saori* 
fiólos inmensos se han hecho por parte 
de machos nobles que con generosidad 
é hidalgaia sin igual se han desprendida 
de snmas fabulosas para el sostén de la 
honra de Espafia, y todos, quién más, 
quién menos, hemos prestado nuestro 
oonourso á tan noble fin... Pero oreo 
que los que no podemos desprendernos 
de inmensos caudalest deberíamos ha­
cer an inmenso saoilffiáo más. 

¿Y 0041 uaeJoriailft,<^Wft8r, nnostra 
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esos humildes sacerdotes que en todas partes se en­
cuentran, acababa de prepararlo todo después de 
haberle presentado losi documentos más necesaifos 
para no comprometer los deberes de su ministerio. 
La capilla de palacio se había adornado como para 
una grande solemnidad, y á pesar de que el matri­
monio debía celebrarse con todo el secreto posible, 
no por eso dejó de escasearse el fausto correspon­
diente al dueño de aquel gftico edificio. 

Martin Alvarado se presentó por último anuncian­
do que todo estaba dispuesto para partir, y que 
los tiros de cambio se encontrariim en las mismas 
paradas donde anteriormente los hablan mudado. 

Las tardes del mes de Diciembre son cortas, y ya 
eran cerca de las cinco. Todos estaban reunidos en 
la misma sala donde habían estado hablando Mar­
garita y León, y sólo se aguardaba á que D. Fer­
nando Ponzoa determinase el momento de marchar 
á la capilla. 

En estos instantes solemnes los corazones se en­
cuentran agitados. El conde de Santisteban y Enri­
queta creían que estaban soñando, pues tan rápidos 
é inesperados habían sido todos los acoatecimientos, 
que dudaban de aquella venturosa realidad. Se mi­
raban, se reían y temblaban... Tal es el prestigio 
del amor. 

Acababa de sonar la hora en el reloj del palacio, y 
D. Fernando se levantó con esa gravedad imponen­
te, peculiar de los hombres antiguos, y cuyo aire 
severo se ha perdido ya entre lo» refinamientos de 
la civilización actual; acercóse lentamente á su hija 
y estrechándola contra su pecho, le dijo con voz al­
gún tanto conmovida: 

—Hija mía; Dios no ha permitido que entres en 
un mon^terio, pero consiente qne te enlaces con 
uno de los más nobles y distinguidos caballeros de 
nuestra época. Tu nuevo estado es santo, si la vir­
tud, imán precioso de nuestra vida, guia tns hue­
llas por los tristes senderos de este mundo. Dema­
siado severo para conocer á los hombres, creía que 
el qne va á ser tn esposo no era digno de ti; la ex* 
perienoia me ha demostrado lo contrario; ahora me 
felicito de ello. Acaso el cielo os reserva grandes 
pruebas ó terribles infortunios, pero éstos se estre­
llarán ante la pura observancia de vuestros debe­
res, ante la sublime resignación de vuestros cora­
zones... Hija mía, ama macho á ta padre, sin, dejar 
de qaerer á ta esposo; la caerte ha querido qae esta 
ceremonia se haga sin ningún aparato, peVo poco 
importa, Dios está en todas partes. T vos conde de 
Santisteban, al entregaros á mi hija os entrego un 

—No; ya estoy casado. 
—¡Casado! gritó el mayordomo dando nn salto de 

alaria.. . somos fehces, sefior... i£^ praeba de ello, 
tomad. 

Palomino sacó del peoho nn mannsorito y perfec­
tamente conservado. 

—¿Qné me das aqai? 
^El libro da oiuá... Enlpioobd meses que ha­

béis estado preso tenéis de aamento en efectivo en 
vuestros fondos la friolera de qainientos mil esou' 
dos de oro' Esa ha sido mi obra... ún^rodí^o de 
eoonomia. 

Todos se miraron con interés, pero Palomino sin 
esperar oontestaoión se et^agó las lágrima» que 
oaian dé sus ojos con tfí^!^ ^^ '"^ mangas ŷ pro­
siguió: , 'T-^^U 

—Ahora si me dais permiso haré una cosa. 
-¿Qné? 
—Ponerá lo9piés de ini señoraQo^désa toda esa 

fortuna.";'' , . , ^ / ^ ! ' ' K . , ' " " ' ( ' , ' • ,',oui.. 
Pasadas edtas sinceras dpmostrajDiones'dé a&totad 

y oariflo, saliérotv¿éla' caphlá y •«Tdiáftero^^ 
salón donde el mayordomo del da<^áe de tledinaoeli 
los obsequia con anespléndído banqnete. 

Después sobrevino la noche. 
—Marotaetnos, dijo D. Fernando, 


